Atletas de Hierro

[image: image1.png]1BON AN
prapas]




ATLETAS DE HIERRO
Si el triatlón puede considerarse como un reto para cualquier atleta, sin duda, terminar un Ironman, debe ser un auténtico sueño para cualquier triatleta.  Ya que traspasar la meta tras nadar 3,800 Km., 180 en bicicleta y un maratón (42,195 Km.), nos lleva al límite de un auténtico éxtasis deportivo.  A continuación unos verdaderos “finishers” que han conseguido proclamarse en Lanzarote, “hombres de hierro”; para que nos acerquen un poco más su experiencia de éxito…

“Llegas a la meta y no sabes qué decir, luego sonríes porque has acabado”, aseguran sus participantes.

Jordi Van Hedel (10h41:33), fue sexto español en la prueba de 2004, bombero de profesión, en los turnos que libra, acumula una media semanal de 400 Km. en bici, 60 ó 70 a pie y unos 12, nadando, además del tiempo de gimnasio. “Aunque mi entrenador me dice que no debería de bajar de los 16 en el agua. Preparar una prueba así conlleva emplear en torno a 30 horas a la semana de mi tiempo libre. Pero no me cuesta entrenar dos veces al día cuando libro. Hago esto porque me gusta.”
“Poco a poco el ácido láctico va envenenando tu sangre. El cuerpo no da más de sí, pero sigues corriendo. Nada te importa porque has sufrido tanto que ya ni sientes ni padeces. En ese momento sólo te puede frenar una lesión o un desvanecimiento repentino. Llegas a la meta y no sabes qué hacer ni qué decir. Te arrodillas, escupes y algún compañero vomita a tu lado. Finalmente, sonríes porque has acabado el triatlón más duro del mundo y eso sólo está al alcance de unos pocos mortales”.
Con estas palabras resume el danés Henning Jacobsen su participación en el Ironman de Lanzarote, cuya décimo cuarta edición se celebró el pasado 21 de mayo. Un total de 759 atletas de 31 países diferentes partieron, como reza la tradición, al despuntar el sol (sobre las 7 de la mañana), de la línea de salida para afrontar la mítica prueba.

El primero de ellos no llegó hasta casi nueve horas después del inicio (Ain-Alar – Juhanson, de Estonia, 8h55:37), mientras que el último (de los 666 llegados) arribó justo antes de las doce de la noche, hora límite impuesta por la organización.
 
La historia de esta competición parte cuando en 1978 un oficial de la Marina estadounidense, John Collins, propuso a varios de sus colegas la delirante idea de realizar, una detrás de otra, las pruebas deportivas más duras que se celebraban anualmente en Hawai: la natatoria Waikiki Rough Water Swim, con una distancia de 3.800 metros en mar abierto; la ciclista Around Ohahu Bike Ride, con 180 kilómetros de recorrido, y el atlético maratón de Honolulú, con sus característicos 42,195 kilómetros.

El objetivo: demostrar quién era el verdadero hombre de hierro (de ahí la denominación final de Ironman que ha recibido la carrera). El oficial, que según cuenta la leyenda, llevaba un par de cervezas de más aquella noche, tuvo que tragarse su orgullo y felicitar al primer ganador de la historia, Gordon Haller. Sin embargo, con aquella disparatada idea Collins puso en marcha, sin saberlo, una de las pruebas deportivas que más admiración han despertado en la corta historia del triatlón.

Y es que el Ironman cuenta con legiones de adeptos en todo el planeta, sobre todo en países como Suecia, Dinamarca, Holanda o Estados Unidos. En España, el número de practicantes es más modesto, aunque sus aficionados pueden disfrutar en Lanzarote del que para muchos es el test más duro del circuito mundial de esta disciplina.

”La natación es la parte más asequible. Las aguas canarias no entrañan mucha dificultad y la temperatura supera los veinte grados”, relata Jacobsen, que pudo finalizar la prueba en 1994. Tras 45 minutos de intensa actividad, el primero de los participantes volverá a la orilla para realizar lo que técnicamente se denomina la primera transición.

Hay que quitarse rápidamente el traje de neopreno y calzarse las botas, las gafas, los guantes y el casco de ciclista. Un empujoncito a la bicicleta para salir de la zona de boxes y a pedalear. Eso sí, no están permitidos trucos como la frecuente práctica de chupar rueda o drafting y por delante queda un recorrido eterno y rompepiernas, con dos subidas memorables.

”La clave está en el segmento ciclista. Las ascensiones a los dos volcanes de la isla son durísimas. Yo me equivoqué al elegir los desarrollos y lo pagué muy caro en el maratón. Tuve que hacer los últimos 16 kilómetros andando”, recuerda el danés. “Hay mucho público porque el maratón discurre en su mayoría por la capital de Lanzarote. Aquí comienzan a circular las ambulancias. La gente se desfonda en la natación y el ciclismo y los que no saben dosificar las fuerzas van cayendo como moscas”, afirma con un ejemplo suficientemente expresivo.
Y no solo se trata de una prueba de hombres; del total de atletas, un nutrido grupo de chicas viene demostrando cada año que también ellas son auténticas mujeres de hierro. Y el ejemplo más claro está a cargo de la española Virginia Berasategui, quien paró el crono en 10h09:39, proclamándose la primera mujer de la prueba, por segundo año consecutivo (en 2004 estuvo cerca del record de la prueba, con un tiempo de 9h:41:51) “Siempre que ganas por primera vez una prueba como ésta, es mágico y extraordinario, pero lo sigue siendo, cuando vuelves a ser la campeona, especialmente cuando la prueba se disputa en tu tierra, rodeada del aliento y ánimo de la genera que te quiere”, comentó al acabar la bilbaína.
Los ganadores: todos los que logran cruzar la línea de meta.
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